ABANDONO

“El abandono me entrega

en tus brazos dulce Esposo 

y el pan de los elegidos

me da y con él me conforto.

Gustándolo, ya otra cosa 

en el mundo no ambiciono,

que una mirada divina

de los más divinos ojos.

Y después de sonreírte

me recuesto y me abandono

en tu Corazón, diciéndote

que aun dormida, yo te adoro”.

(Santa Teresa de Lisieux).

